Familias que no salen en los periódicos, no son noticia, su vida no da para una novela. 

Es una familia que vive una sencilla y profunda relación con Dios, una fe que impulsa una vida cotidiana marcada por la libertad y la generosidad.

No necesita tantas cosas como las demás personas, y su talante es más desprendido. Su casa está siempre abierta, se muestran dispuestos a compartir todo lo que tienen y son. Su manera de invitarte es sencilla y acogedora. 

A la hora de elegir su ropa, se nota que están menos manejados por las modas, no van a la última, reutilizan y cuidan lo que usan, para que les sirva a otros. Y lo mismo ocurre con sus libros y material escolar, pues los cuidan para compartirlos y así llegar a otros en el mejor estado posible.
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No sabes de dónde sacan tiempo, ni cómo lo hacen, pero notas que están despiertos e ilusionados, abiertos y atentos a Dios y a los hermanos. Cubren sus necesidades básicas, pero al desear menos cosas tienen tiempo para “hacer familia” y para comprometerse en la mejora de la sociedad. 

Notas su esfuerzo por ayudarse unos a otros a ser mejores y también cómo se dejan ayudar mutuamente. Además se muestran el cariño unos a otros. Ya sabemos lo que esto favorece la salud mental, pues muchas familias se quieren, pero no saben decírselo y esto normalmente hace sufrir y mucho.

También las dificultades tratan de compartirlas en la familia, experimentando cómo se fortalece la fe y la madurez de todos y cada uno de ellos. Llegados los momentos fuertes como la enfermedad y la muerte han pedido a Dios que su compañía facilite el vivirlas o les anime a una mayor generosidad, sensibilidad y fortaleza. Les hemos visto llorar pero a la vez decirte que estaban bien.

Su vida discurre sencilla y tranquila, como de uno más, sin titulares, pero contagiando esperanza y alegría, dejando muy buen sabor de boca a su alrededor.
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Ser cristiano
Cristiano es quien cree en Jesús, ha recibido el bautismo y le sigue intentando vivir como Él vivió.

Debemos sentirnos orgullosos de ser cristianos: seguidores y discípulos de Jesús. Somos cristianos no por nuestros méritos, sino porque Dios nos ha elegido. Es un don que Dios nos ha concedido. Aprendemos a ser cristianos: escuchando la Palabra de Dios, celebrando la Eucaristía y amándonos unos a otros.

Los cristianos formamos una familia: la Iglesia. La Iglesia tiene su origen en el mismo Jesucristo. Por medio de ella hemos recibido la fe y entre todos la vamos construyendo día a día a través de los tiempos: “Formáis un edificio construido sobre el cimiento de los apóstoles y profetas, siendo la piedra angular Cristo mismo… hasta formar un templo santo del Señor, en quien también, vosotros estáis siendo juntamente edificados” (Ef 2,20-22).

La vida de los cristianos. ¿Cómo debe ser nuestra vida como cristianos?

El Libro de los Hechos de los Apóstoles nos explica cómo era la vida de los primeros cristianos: “Acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la comunión, a la fracción del pan y a las oraciones. Todos los creyentes vivían unidos y tenían todo en común; vendían sus posesiones  y sus bienes, y repartían el precio entre todos, según las necesidades de cada uno. Acudían al templo todos los días con perseverancia y con un mismo espíritu, repartían el pan por las casas y tomaban el alimento con sencillez de corazón. Alababan a Dios y gozaban de la simpatía de todo el pueblo” (Hech 2,42-47).

Los cristianos tenemos unas señales que nos han de caracterizar: el amor a Dios como Padre y a los demás como a hermanos; la celebración del día del Señor (el domingo) participando en la eucaristía de la comunidad y en la alabanza a Dios; el amor preferencial a los débiles y necesitados; la alegría de vivir las bienaventuranzas y los mandamientos de Dios y de la Iglesia.

Los cristianos vivimos en medio de nuestro mundo: en nuestra familia, en la sociedad y en la Iglesia. Aparentemente nuestra vida no se distingue de la vida de quienes no son cristianos; pero debemos ser, como nos dice Jesús, con nuestro testimonio y con nuestra oración como “levadura en la masa” (Mt 13,13). En un escrito del siglo II -denominado la Carta a Diogneto- leemos que “los cristianos no se distinguen de las otras personas ni por el país, ni por la lengua, ni por los vestidos. No viven en ciudades exclusivamente para ellos, ni hablan una lengua especial ni llevan una vida aparte; obedeciendo las leyes establecidas; con sus vidas ya superan las leyes porque se guían siempre por el amor y el perdón. Según está escrito, lo que el alma es para el cuerpo, eso son los cristianos en el mundo”.

¿Cómo podemos transmitir y educar la fe de nuestros hijos? Una de las parábolas que nos enseña a conseguir a transmitir y educar la fe de nuestros hijos es la parábola del sembrador (Mt 13,3-23). El sembrador va depositando la semilla en la tierra, poco a poco, y después la cuida, la cultiva para que pueda dar mucho fruto. Esto es lo que las familias, con la parroquia, intentamos hacer a través de la catequesis.

PARA SEGUIR REFLEXIONANDO
· “Me da miedo, Señor, decir que “sí”, porque ¿a dónde me vas a llevar? Me da miedo un “sí” que luego trae muchos “síes”. Me da miedo poner mi mano en la tuya porque… no me la vas a soltar. Me da miedo mirarte a los ojos porque me vas a hipnotizar. Me da miedo lo que me vas a exigir porque eres un Dios muy insistente” (Michel Quoist).

· “Si te arrestaran por ser cristiano/a, ¿habría suficientes pruebas para condenarte?” (K.E. Kirk).

Oración por las familias

Gracias, Señor, por todas las familias del mundo. Sin ellas no existiría la vida y no podríamos crecer. 

Gracias, Señor, por las familias cristianas. Ellas son como pequeñas iglesias que quieren vivir según tu estilo de vida, forman parte de la comunidad parroquial y, juntas, se ayudan para responder a tu llamada. ¡Gracias, Señor, por nuestras familias!
ENCUENTRO 1º: LA ALEGRÍA DE SER CRISTIANOS

Antes de morir, todos deberían saber a dónde van,
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 de dónde vienen y por qué (Thurber)
Testimonio de Fernando y Raquel (Jornada Diocesana Mariana, Burgos, 4/10/2003)
Fue en el cursillo prematrimonial donde empezó a surgir la inquietud de buscar algo más sólido y profundo. Nació una inquietud y a la vez nos ofrecieron la posibilidad de ir dando respuesta a la inquietud creada. Una vez acabado el cursillo nos ofrecieron la posibilidad de seguir profundizando en los temas del cursillo. Parecía una oferta interesante…

Es muy fácil equivocarse y tomar el camino de alguna falsa felicidad. No hemos sido nosotros quienes han elegido este camino, sino que hemos sido elegidos por Él para buscarle y seguirle.

No podemos decir que nuestra vida sea más fácil, sin problemas, idílica. No, no es así, los problemas siguen apareciendo, pero nuestra capacidad de afrontarlos y superarlos es mucho mayor. La fe compromete nuestra vida hasta lo más profundo de ella, y nos obliga a revisar los planteamientos de ésta, desde lo profesional, lo familiar, lo económico.

Antes pasábamos los días lo mejor posible, ahora tenemos esperanza y una gran ayuda para escribir día a día nuestra historia. 

Testimonio de Fernando y Teresa. (Otra manera de vivir, 1/6/2012)
Tenemos en la mente y en el corazón una familia que nos ha hecho mucho bien. Pero luego hemos conocido otras. Son
